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Huevería Ulllil HíRMIUiíl
Augusto Figueroa, 37 y 39 

Teléfono 16413

Venta al por mayor 
y menor.

Se reciben géneros de 
las mejores granjas 

avícolas de España.

OO 
O

--------o
Marca registrada.

"L A /*  V IL L A . / ’"

Sucursal;
Carretera de Aragón, 4

Teléfono 54087 

AL MA C É N:

San Gregorio, 31.-MADRID

Visiten ustedes estas casas y que­
darán complacidos, tanto por la 
calidad de sus géneros como por 

la economía de sus precios.

i ¡¡PASTELEROS, REPOSTEROS, COCINEROS!!!
i  Chaquetas de corte irreprochable, más elegante, más perfecta, j
5 más exacta y de confección más selecta que la francesa. ■

l    SS PROBAR ES CONVENCERSE £

s --------------  ;
1 Seis calidades de chaquetas de 5 a 15 pesetas |
5   S
I - =  la  fa v o r ita  s
S F u e n c a r r a l ,  98. - T e l é f o n o  1 9 7 5 2  ■

S ------------ i
5 NOTA. A todo comprador se le hará un 10 por 100 de descuento sobre los precios .  
5 marcados en todas las prendas usuales en la profesión. J

S  SE HACEN ENVIOS A PROVINCIAS A REEMBOLSO O BIEN REMITIENDO SU IMPORTE POR GIRO POSTAL |

-----  ̂ PRAVIArvIA
G a r c í a  O r t e g a

Plaza del Carmen, 1.-Teléf. 19055.-M ADRID  

SERVICIO ESPECIAL PARA PASTELERÍAS ESTA CASA EXPENDE LA MEJOR MANTECA
C O N S U L T E  P R E C I O S
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Año 11
M ayo  de 1930 Núm. 5

Los Sinillcatos de induslria acabarán 
-  con la anplfltaolén del hombre. — a r t e s  ^ i^ a s

BOLETIN DE LA SEI
R e d ac c ió n : P I A M O N T E ,  2,  

C a sa  de l Pueb lo , Sec re ta r la  29

La emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores mismos.

E CONFITEROS
DE P U B L I C A C I O N

T R I M E S T R A L

UN AÑO MÁS
Fiesta del T rab ajo . Fiesta  de amor y  fra- 

lernidad de los oprimidos. Fech a memo­

rable en los corazones de los que sienten 

<:1 yu go opresor del capital. A l  celebrarla 

una vez más, hemos de liacerlo con la sa­

tisfacción de ver que año tras año el pro­

letariado m undial gan a terreno en el cam ­

po de la lucha, y  sus fuerzas se acrecien­

tan para imponer al mundo un régimen 

de amor y  de justicia donde lodos los hom­

bres podamos llam arnos hermanos.

Paso a paso, y  tras de enormes sacrifi­

cios, con la fuerza de nuestras organiza­

ciones, vam os arrancando m ejoras de las 

clases que nos explotan, que, aunque de 

momento sean sólo un lenitivo a  los- dolo­

res y  miserias que rodean nuestra vida, 

son, por otro lado, jalones que señalan el 

camino triunfante de nuestras ideas.

Paso a paso también, o tal vez con ce­

leridad, pues lo dificuUosü es m arcar la 

ruta, y  ésta la dejó m arcada aquel que 

todavía vive entre nosotros, llegarem os al 

final que nos hemos propuesto.

Porque y a  no som os aquella m asa ig ­

norante que, id pedir pan y  trabajo a los 

Gobiernos, se la acallaba enseñándole los

fusiles, porque la sabían mal organizada; 

hoy la cultura ha entrado en nuestras lilas 

V llegará a hacer de nosotros la m asa que? 

por la fuerza de su unión y  por la de su 

razón, no se desm oronará ni callará ante 

las amenazas y  proclam ará por todos los 

ámbitos de la tierra el triunfo de hi más 

santa v m ás luimana de las ideas.

¡C a m a ra d a s! P ara que del mundo des- 

iiparezca la m ayor de las injusticias; la 

explotación del hombre por el hom 'bre,..; 

para que en el .mundo también reinen la 

paz y  el amor, es necesario que el Socia­

lismo triunfe y  se im ponga. P a ra  ello, nos­

otros hemos de seguir con valor y  entu­

siasmo la senda por la que nos llevó hasta 

su muerte el que fué alm a y  vid a del pro­

letariado español, el «abuelo», nuestro 

M.-\ E S T R O .

Nuestro Sindicato de las Artes Blancas, 
después de cinco años de lucha fratricida 
por causa de la clase patronal, con el 
vistobueno del Gobierno dictatorial, y  es­
pecialmente de Martínez Anido, como 
enemigo irreductible de la clase trabaja­
dora, ha llegado a contribuir, por medio 
de las diferentes Secciones, para el sos­
tenimiento de su s parados, en el pasado 
año, con más de T R E S C IE N T A S  C IN ­

C U E N T A  M IL  P E S E T A S .
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la manera .peculiar <le ser <lel pueblo español, 
a decaer y entViarse si a las declaraciones teó­
ricas no sigue la acción.

y  queda el segundo punto a d iscu tir: 
¿hasta donde debe llegar esa acción conjun­
ta, con quién cabe concertarla y  para qu é?

Las dos prim eras preguntas se enlazan con 
il  problema de límites, y son fáciles de con­
testar: sólo cabe extender la unión circuns­
tancial hasta la derecha republicana. L a  de­
recha también, ya  que el concepto que cir- 
cunslancialmenle v a  a unirnos es el de R e ­
pública, no nada que inmediatamente tenga 
que ver con el Socialism o, pues, de enfocar 
la acción conjunta desde otro punto de vista, 
igualmente burguesa nos tendría que resuHar 
la izquierda republicana como la derecha.

¿P a ra  qué la acción conjunta? Desde lue­
go, no con m iras a las elecciones. E s  decir, 
llegado el momento, ya se vería  qué clase de 
acuerdos convenía establecer para  no estor­
bar más tarde esa acción conjunta que pedi­
mos. Perp que el frente de izquierdas se con­
cierte a base de una .simple alianza electoral, 
eso no. T a i como las elecciones van a ser, 
a nosotros sólo puede intere.sarnos el periodo

preelectoral, en lo que se -preste a una pro­
paganda intensa, y si se consiguen algunos 
escaños, esos escaños utilizarlos luego como 
tribuna de agitación. Sum arse a los republi­
canos p ara  obtener m ás actas, o  que ellos se 
sumen a nosotros por iguales m otivos, para 
ir después al Parlam ento con una lucida nopo- 
sición de su m ajestad», sería, a mi juicio, r i-  
minciar a todas las posibilidades de un ver­
dadero cam bio político.

La acción conjunta no puede tener ni má.s 
justilicación ni o tra  disculpa que las de su efi­
cacia para  imponer el cam bio de régimen. 
Y  ese cam bio no v a  a  operarse dentro de las 
Cortes. E s , pues, de existir la posibilidad de 
llevarla a  cabo, una acción de izquierdas que 
no ti-ene su sitio -en el- l’ arlamento, sino en 
¡a  calle. Debe ser una acción predominante­
mente de masa.s, a la cual v a ya  el Partido 
Socialista .seguro de su cometido histórico y 
dispuesto :i atraer, en la lucha, hacia su cam ­
po a. todos aquellos elementos que, sin figu­
rar todavía en sus filas, por form ar parte de 
la clase económicamente explotada, ,le perte­
necen.

Julio A L V A R E Z  D E L  V A Y O

Capsulas r izadas p a ra  dulces.^ 
_  Cajjf-osybQndejas depapel plisado
F® B R  ^  I®  W pa>‘Q reposteria yConñterÍQ.,

Popeles de relíeve.Papiilotos.efe.elc.DE PAPELES CALADOS —

S ucesor de HIÜAdeJOSECARDIN 
C a s a /u n d a d a  en 1 8 7 0

N o b l e ü a s , n ? 3  
' t e l é f o n o  1 4 1 8 5

MADRID

CARTONAJE
PARA PASTELERIA

yCo n fiter ía

Ayuntamiento de Madrid



.l ííT / íi ' C/..1.VC.15

ANTE UN CONGRESO OBRERO
L A  C IU D A D  Y  E L  C A M P O

Siéntese transportada el alm a a  las ignotas 
regiones del ideal cuando contempla el fervor 
místico, la pasión que todo lo purifica, de los 
hom bres que asisten a  un Congreso obrero.

N adie puede sentir el fuego sacrosanto en 
el que Van consumiéndose las  d iscusiones; 
pero s'us cenizas, aventándose, se posan en 
las conciencias y fructifican m ás tarde con­
quistando la tierra, fecundada por las sanas 
creencias, por el espíritu, libre de contagio, 
que será la norma futura de la  futura vida^

En  un rincón del local, en uno de los C on­
gresos- m ás interesantes, m e encuentro. E l 
formulism o clásico de los obreros de la ciudad 
h a desaparecido para dar paso k la san a  rus­
ticidad del terruño. H ablan los agricultores, 
hablan fa tierra pródiga y  el campo yermi), 
óyese el quejumbroso pedir del labriego ex i­
giendo justicia «al am o » ; pero entre la  paz 
del salón, entre la serenidad del ambiente flota 
el ansia de la  o tra  vida, de la  vid a  de reden­
ción que h aga  posible el bieiiesLar del paria 
del campo.

E s  una asam blea de a>razones nobles y ros­
tros cu rtid o s; es la necesidad que se agrupa 
para defender sus derechos, hollados por la 
salva je  m esnada del p riv ilieg io ; son, en fin, 
los futuros conquistadores del idea!, que h a­
blarán de igualdad de derechos idespiiés de 
varios siglos de desigualdad de tra to ; es el 
cam po <i'uc se acerca a la ciudad con la pre­
tensión de unirse a sus com pañeros de clase, 
que, transform ando su trabajo, son igualm en­
te explotados por los dueños del terruño.

¡ Qué herm osa era la vulgariidad aparente 
de unas discusiones! ¿C óm o iban a ser inter­
pretadas por los profanos aquellas palabras de 
protesta? U nas lineas que nada dicen en las 
columnas de los periódicos, rodeadas de la ofi­
ciosidad periodística; pero para  el que con es- 
píritu plelórico de üesiones asiste a las delibe­
raciones del Congreso, ¡cuá-nta belleza! E l la­
brador que habla en la ciudfid de sus aspiracio­
nes, el hombre curtido que lanza su protesta,

será entendido en sus rebeldías por el rebel- 
<k- de la industria? S i el carácter de la pro­
testa del obrero del campo es distinto al del 

. jornalero de la capital, íp o r  qué no fonnar 
su s  centros de propaganda en el corazón mis­
mo <kl caciquism o rural que se extiende pol­
los grandes dominios de! terrateniente? E ra  
indudable la -teoría expuesta por algún dele­
g a d o ; la sede central de la propaganda debía

residir en una región cuyas características de­
nunciaran la existencia del gran  terrateniente; 
lo m ás falto de base e ra  fijar la residencia en 
Madrid. E l punto central d d  movimiento oibre- 
ro residiendo en M adrid es ló g ico ; pero c ir­
cunscribir a  la capital todas o casi toria.s las 
Centrales federativas lo creo un error. En  este 
caso era grave . ¿Q u é Importaba la rudeza del 
concepto en Jos representantes agrícolas resi­
diendo lejos de ia  corte, si hablan de sentir lo 
que nosotros no sentim os; la tristeza del cam ­
po, eterna decoración fan tástica? S i los hom­
bres que ise trasladaran al centro de la lucha, 
aunque perdieran la aureola d d  nombre, ha- 
hian de sentir, ideológicamente, la  satisfac­
ción d d  triunfo, ¿p o r qué hablar de la capital 
cuando se  trataba d d  cam po?

E l espectador ve d  movimiento de em anci­
pación en m archa y piensa en su  triu n fo ; es 
necesario que la experiencia nos aconseje la 
compenetración espiritual de obreros del cam ­
po y de la c iu d ad ; necesita aquél un despla­
zamiento largo de hom bres representativos de 
la organización industrial que se mezclen con 
los de la organización a g r íc o la ; el egoísmo, 
noble, desde luego, cumple su m isión, y  el tra­
to de primero fué cau sa  de una pugna entre 
proletarios d d  cam po y de la ciudad en la 
R u sia  soviética.

Cam pos castellanos, peciueña propiedad, re­
m ora del progreso, ¿cuán tas veces al cruzar la 
civilización ante vuestros ojos en largos ca ­
rruajes y ensordc-cedor ruido de hierros ha­
blasteis de! pasado con rom ántica nostalgia, 
añorando la lejanía como felicidad .suprema? 
¿ Por qué dorm ir la nodie de los siglos si d  
despertar violento es el m ás terrible de los 
despertares ? Si vuestra alm a se rebela al con­
tacto del tiempo en maldiciones al progreso. 
¿ por qué no liablar de dorm ir un d ia  viendo 
pasar las horas lentamente m ientras el campo 
se consum e? ¡P o b re  hipótesis de civilización 
presente si eso lle g a ra ! Transform aciones so­
ciales, honda perturbación la hora en la cual 
las conciencias agrícolas pensaran en la pro­
testa contra el terrateniente en forma suave y 
va g a , elevando la  m irada ai ocaso y dejando 
llegar d  anochecer sin inquietudes. ¿ P o r  que 
hablar de la ciudad con odio, sí el paria es 
vuestro compañero de m iseria? ¿ P o r  qué mi­
rar al «.señor» d d  terruño con admiración si 
aquel aparente protector que os concede uo 
plazo bondadosamente p ara  satisfacer los
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arriendos iras un año de escasez es el tirano 
-de la agricultura? S i el dereoho a la  libertad 
es ley) r-'per qué no ex ig ís  la libertad en el 
campoj pidiendo el producto íntegro de vues­
tro trabajo?

¡L ab rad o res! L a  propiedad, según la ley 
burguesa, es rntangib le; dejad el campo que 
no es vuestro para que lo trabajen sus due­
ños, y  una vez desplazados éstos no em igréis 
a lejanas tierras donde seréis extranjeros por 
un concepto burdo de la  H um anidad; a la ca ­
pital a preparar la  evolución del progreso con 
la ayuda de los <camos)>, convertidos en a g ri­
cultores en día remoto en el qué las manos pu­
lidas de los señoritos de la capital se encallez- 
'.'an por el uso de la azada.

V  en la tarde serena, cuando los rostros cur­
tidos por la  crueldad de los elementos discu­
tían punto por punto sus aspiraciones, veía  ese 
fervor místico, esa  convicción previa de que 
los brazos levantados dando su conformidad 
a una votación eran el sintoma indudable de 
!̂ u íe  en el triunfo.

Mirad con confianza el paso de la civiliza­
ción ipor los cam pos abonado.s por el sudor 
del labriego y , cuando ante vuestras miradas 
cruce el vd iícu lo  veloz que lleva dentro de S'í 
a  explotadores del trabajo ajeno, pensad en que 
el esfuerzo mancomunado del obrero del cam ­
po y  el explotado de la ciudad d ará  al traste 
con todas las m iserias, con todas las ve ja­
ciones que una civilización sostenida en pro- 
veoho de una minoría impuso en el mundo 
aprovechándose de la ignorancia del explotado.

Stjlo entonces sená llegada la hora de im­
poner con arreglo  al derecho hum ano las nue­
vas norma.s sociales que hagan  posible la vida 
en condiciones de sana justicia y equidad e 
impidan que enormes m asas de braceros del 
campo .se almacenen en las bodegas de los bu­
ques como mercancia que ofrecen a la burgue­
sía sin escrúptilos de otros países, que llevan 
«'I germen tradicional de la contratación de 
esclavos. '

Y  mi optimismo se contagia con el su yo ; 
V ante la proxim idad de la F iesta  del T rab a­
jo, sólo espero que las prim eras m anifesta­
ciones de la resurrección de! espíritu cam pe­
sino no sólo sean las deliberaciones de un 
(longreso, sino la afirmación rotunda de unirse 
a sus com pañeros de clase para preparar el 
triunfo de toda justicia, desapareciendo todo 
privilegio de cla.se hasta la total desaparición 
del privilegio con el lema del Socialism o; 
"¡Proletarios de todos los países, unios!»

Cándido P E D R O S A

íTrabajadoresI Leed EL SOCIALISTA

EL PROBLEMA MAGNO
H ay. una interdependencia, señalada muy 

bien por O e Greef, en los hechos sociales. No 
es posible plantear boy problemas políticos, 
adm inistrativos, ni siquiera regionales o étni­
cos, com o quieren los catalanistas, sin relacio­
narlos con el m agno y esencial que a  todos pre­
ocupa. L o  que hoy se  ventila en el mundo no 
son las nacionalidades, ni las form as exterio­
res de gobierno, n¡ el concepto de economía. 
Todo es interesantísimo en estos tem as, pero 
secundario. Lo que preocupa a los hombres de 
ciencia V a  los de labor es la llam ada cuestión 
social. Y  ella comprende y  abarca a todas de 
tal suerte, que el abandono de sus problemas 
ha dejado desiertas las antes com pactas filas 
de los partidos revolucionarios, y  el olvido o 
desdén de sus términos h a creado e l escepti­
cismo y  la indiferencia en torno de las bande- 
rla.s, de los disuursos y  de los program as.

Sobre todos los hechos estudiados y  por es­
tudiar en la Hum anidad hay uno doloroso y 
que clam a justicia. U na m inoría de hombres 
explota a  la inmensa m ayoría y  v ive a  costa 
del trabajo ajeno. En  tanto que unos cuantos 
favorecidos de la suerte reúnen capitales de 
miles de millones, incontables trabajadores ca­
recen de pan, y  legiones de niños fam élicos, de 
mujeres depauperadas, de ancianos y  enfermos 
tembloro-sos, no tienen albergue y  perecen v ic­
timas de la m iseria fisiológica. Se ha liablado 
m udio en los Parlam entos, en las cátedras y 
i-n ios círculos políticos de lo que e s  la nación, 
y  el Gobierno, y  el Poder, y  todos los concep­
tos que estudia, la  ciencia del E s ta d o ; pero 
l>ara lo.s pobres no ha habido política alguna 
hasta el advenimiento del Socialism o.

N o puede hablarse en nombre del pueblo sin 
.alzar el lábaro que ha dignificado La vicia. 
S tan Jiird  o f  Ufe, la de los humildes y  deshere­
dados. Un movimiento en que no entre para 
i'acla el problema social, el in.agno asunto de la 
producción, de! reparto y  consumo de la  rique­
za, no puede jam ás ser bien secundado por la 
clase trabajadora. Contra la  opinión de Jaurés, 
quien estimó que la  conquista del pan embru­
tece la lucha por la vida, ella es una revela­
ción de noble altruismo y  de un digno deseo 
de suprim ir toda previa cuestión que h aga im­
posibles el esfuerzo y  el sacrificio por el ideal.

Antonio Z O Z A Y A

Despertar en la clase trabajadora la con­
ciencia de sus derechos es misión gran­
de y  generosa; pero es más esforzada 
obra inspirarle el sentimiento de sus 

deberes.—  J A IM E  V E R A
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A R T E S  BLAN C AS

EL  H O M E N A J E  A L  M A E S T R O
Adm irable jom ada la del día 6 de abril para 

la causa obrera y  socialista.
Herm oso panoram a ideal al observar aque 

sinfín de encadenados corazones latiendo a 
unísono, sintiendo la grandeza del espíritu del 
M aestro, perpetuado en la piedra por los ca­
m aradas Azorin v Barra!.

M ás de cien mil cam aradas pasaron ante 
los restos del que fué gu ia  y ejecutor de las 
doctrinas m ás generosas que h aya  concebido 
la Humanidad.

No es posible concebir una m ayor cohesiOit 
en el sentir de aquel núcleo humano que, al 
ofrendar con su presencia el acto de fe, supo 
apfxlerarse de la esencia espiritual del M aes­
tro recordado.

L a  (grandeza de aquel que todo lo diO a 
los d em ás; la sublime figura del M aestro no 
es posible perpetuarla en el granito ni « i  los 
bronces, g loria  inmarce.sible de la especie hu-

c c s :  -rr- -J?-.;- =---

m ana; sólo podrá perpetuarse siguiendo su 
ruta, andando el camino por E l trazado,, coope­
rando con el sentir del corazón y la luz de 
la razón a la inmediata implantación de sus 
lium anizadoras doctrinas.

Genial y  adm irada «era la obra realizada 
por los cam aradas que supieron inmortaUzar 
en la piedra el ideal del «abuelo» ; perseve­
rante y metódica será la labor de aquellos que, 
iluminados por la  portentosa voluntad de 
Ig lesias, no omitirán sacrificios hasta \e r es­
tablecida la justicia entre los hombres.

Una fervorosa adliesión de los trabajado­
res confiteros de M adrid a los principios so­
cialistas hizo que una represeiitacióu de la 
organización arro jara unas rojas flores, al 
mismo tiempo que depositaba su corazón lleno 
de fe y  esperanza en el ideal que Aquel coloso 
de la voluntad sustentara.

E L  C O m iT t

La cultura es elemento Indispensable para alcanzar
la redención

L a  rebeldía no e.s un ideal, sino un insiiiUo, 
un sentimiento. Y  cuando es el sentimiento 
■ quien dirige nuestros movimientos, nuestras 
acciones, caminamos sin rumbo fijo, sm  objeti­
vo previamente determ inado. En  estas condi­
ciones la  lucha es romántica, a veces heroica, 
pero ineficaz. Se cam ina hacia a trás y hacia 
adelante indistintamente. Se hace y  se desha­
ce S e  avanza v se retrocede. Y  al fina! de 
lan ío ir y venir nos hallamos en el mismo pun­
to <le partida.

Todo esto quiere decir que para que la renel- 
dia tenga eficacia h a de dejar de ser un senti­
miento para convertirse en un ideal. P ara  que 
los sentimientos se conviertan en ideales es n e­
cesario el concurso de la cultura. L a  cultura 
es la fuente de toda la energía transform adora 
de la vid a  social. Sin cultura no hay evolución 
ni transform ación, que son los antecedentes 
indispensables de toda revolución.

L a  preocupación principa!, pues, de todo tra­
bajador que aspire a la redención o a librarse 
de la explotación que le oprime tiene que ser 
la de capacitarse a si mismo para comprender 
las causas que le colocan en el plano de infe­
rioridad en que v ive , convirtiéndolo en objeto 
mecánico de especulación. Sin  conocer bien esto 
no se puede si?r un ri-belde consciente. Sin ser

un rebelde consciente no se puede batallar cem 
eficacia para hacer desaparecer la explotación 
del hombre por el hombre.

Todo esto quiere decir que nuestro peor ene­
m igo es la ignorancia. De poco nos servirá 
darle a la Hum anidad leyes sabias y  justas si 
después el hom bre, por incapacidad, v ive en a 
inercia y no las sabe interpretar y  explicar. Ih' 
poco sirve hablar al proletariado de rebeldía, 
exaltarle  con palabras bellas y agradables a  sus 
oidos .si después, por incapacidad, no ha de sa­
ber orientar por cauces de eficacia el torrente 
de sus energías.

Cuando se dice a los obreros que su emanci­
pación es un problema de fuerza, se Ies dtc« 
una gran  verdad : pero la fuerza que ha de re­
dim ir a los trabajadores no está tanto en el nu­
mero de los que formen los cuadros de la o rga­
nización como en la capacidad que éstos al­
cancen.

L a  fuerza sin dirección sistem atizada >' 
gasta  y no rinde utilidad. Dirección significa 
conocimiento técnico, dominio de los elemento' 
que se utilizan. Y  iw lo  esto sólo se alcanza en 
la lectura. Pero no basta leer, h ay que com­
prender. Leer sin com prender es tiempo per-

Manuel C O R D E R O
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Para Fontané, de Barcelona
Si a los hom bres nos lucra dable abrirnos 

lI pecho y  arrancarnos el corazón para  ofren­
darlo a la generosidad del ideal, seguram ente, 
ramarada Fontanéj se pondría de manifiesto 
J  honrado y  leal de las convicciones.

No puedo comprender que en nombre de 
mnguna de las diferentes facetas de la tácti­
ca sindical pueda llevarse a una organización 
tie trabajadores a las tiendas del capital, pues 
aquellos que servimos los intereses morales, 
más que los m ateriales, de la clase trabajado­
ra tenemos la obligación de ev itar claudicacio­
nes sentimentales colectivas, porque las enti­
dades obreras se nutren, «o por lo menos de­
ben nutrirse», del espíritu que anida en lo más 
profundo de la causa de su  existencia.

Solamente esa especie de hom bres que tie­
ne por lema : i<El fin ju.stifica los medios», pue­
de entregarse a satisfacer sus groseros ma­
terialismos, haciendo claudicación absoluta de 
los más elementales valores morales.

La organización madrileña fué, es y será 
mantenida por la fe en los principios de la . 
lucha de clases, clara  y diáfanam ente; y  si 
ñute situaciones borrosas hubiera de optar en 
la disyuntiva, antes desaparecería.

S i ios trabajadores, para m ejorar su condi­
ción como hombres, hubieran menester de su 
relajamiento moral, hollando los m ás rudimen­
tarios principios, profanarían los m ás puros 
sentimientos de humanidad.

Se dice que «no sólo de pan vive el hombre», 
y esto es in n egab le; pues si bien es verdad 
que los trabajadoi-es nos agrupam os para me­
jorar la condición de esclavos, al agruparnos 
lo hacemos para  com batir al enemigo, al ex ­
plotador, y  no es digno que hipotequemos 
nuestra lucha a  las eondicionei; que el explo­
tador pueda imponer.

El Sindicato libre está creado por la clase 
capitalista y alentado por un sér de nefasta 
memoria para los trabajadores todos, pero 
muy especialmente para los de Cataluña, para 
nosotros ini.snios ; está creado para impedir el 
avance y  la existencia de la,s organizaciones 
de hojTibres dignos, de hombres generosos, 
([ue todo lo sacrifican al bien común. Y  como 
esto es cierto, innegable, vosotros, al ingresar 
en esos grupos de corsarios de los trabajado­
res dignos, habéis profanado vuestra propia 
existencia sindical, y por ende, está is obliga­
dos a una rápida v total rectificación, aunque 
no sea más que por vindicar a aquellos cam a­
radas vilmente asesinados por los mercena­
rios al servicio de la bunguesla.

Tenéis el deber de v iv ir  definidos, como co­
rresponde a trabajadores dignos, cara  a cara 
y frente a frente con la clase dom inadora: 
sólo asi se dignificará vuestra obra, y labora­

remos al unísono; sólo así podremos hacer 
una gran  obra, fundiendo, las energías de lo­
dos en una gran  obra nadonal.

Julio M A T E O

L A  M I S E R I A
La m iseria es la tisis social.
No h ay nada m ás fúnebre que el arlequín 

de los andrajos. E l origen de todos los males 
es v iv ir  harapiento y pasar hambre. P ara  üe- 
\'ar la desesperación a l alm a no hay nada tan 
a propósito como la carencia de pan. L a  mi­
seria es el crisol en que el Destino arro ja  al 
hombre cuando quiere convertirlo en un sér 
despreciable o en un sem idiós, porque en esas 
luchas pequeñas se producen acciones gran ­
des. A l llegar a cierto grad o  de infelicidad, el 
pobre, con estupor, no llora ya  el mal que 
siente ni agradece tampoco el pan que recilte. 
Así como con el frío, ctm la  m iseria los cuerpos 
se contraen y estrech an ; pero los corazones 
se agrandan. L a  miseria de un joven nunca es 
m iserable. E l jov-en pobre tiene dos riquezas 
de las que carecen muchos ricos : el trabajo, 
que k  hace libre, y  la inteligencia, que _ le 
hace digno. E l joven rico tiene cien distraccio­
nes (brillantes y g ro se ra s : el taco, las carre­
ras de caballos, los dados y todas las dem ás 
ocupaciones bajas del alm a, a costa de las re­
giones más altas y  delicadas.

Víctor H U G O

Algunos consideran como una ventaja que 
ia pequeña burguesía hiciese causa comiin 
con el Partido Obrero- Esto sería aumen­
tar el efectivo del Partido, pero no su 
fuerza. E l proletariado tiene sus intere­
ses propios y  sus métodos de lucha, que 
difieren de ios .intereses y de los métodos 
de las demás clases. La  unión con las 
demás clases dificulta su actividad y  le 
impide que pueda desplegar completa­
mente sus fuerzas. Nosotros, socialistas, 
aceptamos con satisfacción a los peque­
ños burgueses y  a los campesinos si quie­
ren juntarse con nosotros, pero a condi­
ción de que se coioquen sobre ei terreno 

proietario y  tengan alma proletaria.

Mientras mendiga, el proletariado en­
cuentra en eilos (los patronos) simpatía, 
pero desde el momento en que se mues­
tra exigente tropieza con la más encona­

da hostilidad. —  K A U T S K Y
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Saludemos de nuevo al 
Primero de Mayo

Estamos de nuevo en vísperas del Primero <Je 
Mayo, Poi-o iia variado todo del último que pasó. 
No obstante, hay gentes que aseguran se ha dado 
un buen paso, y tendrá gran trascendencia en la 
vida política española; no lo negamos. Ahora 
bien : tampoco nos aventuramos a asegurarlo, pues 
por más que tratamos de comprobar si efectiva­
mente estarán en lo cierto quienes tales cosas di­
cen, no vemos nada clara la situación ; para nos­
otros, todo .sigue ig u a l; es una situación enigmá­
tica la que en la actualidad atravesamos, en la 
cual, por más esfuerzos que hace nuestra modes­
ta inteligencia, no puede penetrar.

Para lo que no hace falta dar muchas vueltas 
ni quebrantarse nada la cabeza es para poder ver 
que si el año pasado estábamos mal, éste esta­
mos peor ; si el pasado año hubo crisis de traba­
jo, en el actual es ya una cosa exorbitante, hasta 
el extremo de haberse podido ver las calles de 
Madrid, igual que las de provincias, llenas de 
obreros sin trabajo, cuya pobreza es aterradora, 
hasta el punto de haber gentes pereciendo de ham- 
bre por no encontrar donde ganarse con su tra­
bajo el sustento indispensable.

Si el año pasado había muchas criaturas sin re­
cibir enseñanza, en el año actual hay tantas o 
más, y la mayoría de las que la reci'ben es mer­
ced al esfuerzo pecuniario que sus familias se ven 
precisadas a hacer, porque no se puede negar, 
aunque haya- quien crea lo contrario, que la clase 
obrera española ha despertado ya de su letargo, 
en H cual estuvo, desgraciadamente, sumida, y 
hov día sabe que todo cuanto produce, luego no 
es'nada para ella, y, en cambio, quien nada hace, 
dispone de todo a placer. ¿A  qué es debida esta 
anomalía? A  la ignorancia, y nada más que a  la 
ignorancia, y así lo ha entendido la clase prole­
taria. Por eso, todo su afán es el de instruir a 
sus hijos, sin mirar en sacrificios, para que el 
día do mañana no tengan que verse a merced de 
nadie, sino al servició de su obligación exclusiva­
mente.

Si el año pasado y  los anteriores nos vimos pri­
vados de poder hacer uso de los derechos ciudada­
nos que la Constitución nos concede, en la ac­
tualidad nada se ha resuelto todavía ¡ y la cen-

Ganar voluntades para la causa socialis­
ta, hacer del proletariado inconsciente un 
buen defensor de los intereses de su cla­
se, sacar de la sima de la ignorancia a 
los trabajadores t|ue se encuentran en 
ella, dar a los ilusos reflexión para <|ue 
no marchen por caminos extraviados, es 
una labor tan positiva, tan grande y tan 
hermosa, que deben realizarla con verda­
dera complacencia todos los que militan 
en el campo socialista. —  P A B L O  IG L E ­

S IA S

sura de prensa, para qué hablar, se ejerce corv 
tanta o más severidad que en tiempos de la dic- 
tadura.

Cuando esto y mucho más sucede, no llegamos 
a comprender cómo .se pueden decir tales cosas sin 
correr el riesgo de que el día de mañana se vean 
precisados a rectificar lo que hoy dicen. Por eso 
nosotros nos limitareriios a estar a |la expectativa 
de los acontecimientos que vengan, y cuando ho­
ya elecciones (si es que ,las hay), poder ver li­
bre de todo prejuicio el pensamiento de los espa­
ñoles. ¿Se resignarán a seguir sufriendo este ré­
gimen, o, por el contrario, le desecharán por ar­
caico y malo? Lo que sea, ya lo veremos. Ahora 
bien : no cabe duda que la mayoría de los espa­
ñoles aspiramos a ser libres, libres espiritual V 
económicamente, y eso no lo conseguiremos mien­
tras no transformemo.s la sociedad capitalista.

Pablo A LV A R O ,
repostetu.

Madrid, abril.

¿Qué hacéis, bilbaínos?
¿Q ué hacéis, cam aradas? ¿N o  sciitis aca­

so la nostalgia de la coliestón de vuestros her­
manos del resto de España ? ¿ E s  que por 
ventura estim áis que por vuestra  pasividad 
habréis de alcanzar un grado de capacitación 
y  una plétora de energías para la dura brega 
sindical ?

Ved si vuestra posición es la que corres­
ponde a hom bres a sa lariad o s; vod si vuestra 
vid a  de relación puede tener fundamento en 
el desarrollo de hechos que deben avergonzar 
a  los trabajadores todos.

No, no debéis continuar m ás lienipo en esa 
situación, que pudiera llevaros a la tolal des­
aparición como entidad de trabajadores ;• no 
podéis permanecer un día m ás en • un estado 
por el cual v iv ís  divorciados del resto de los 
trabajadores todos. N o, no puede se r ; vues­
tra  propia dignidad os lo e x ig e ; vuestro pro­
pio interés o s  lo demanda.

H oy, cuando lodos los trabajadoies del 
mundo se solidarizan por medio de su s o rg a ­
nismos locales, nacionales e internacionales, 
es un craso icrror, un suicidio colectivo el per­
manecer con un criterio individualisla-

Adem ás, cam aradas de B ilbao, no tenéis 
dercdio, cuando concurren toda serie de cir­
cunstancias favorabie.s al desarrollo del movi­
miento obrero, a  ser obstáculo, a entorpecer 
con vuestra  actitud el justo y urgente des­
arrollo de las actividades proletarias.

P ero  es que así, ¿qué so is?  ¿Q ué hacéis? 
¿Q ué pensáis? ¿Adónde v a is?  ¿Q ueréis expli­
car qué pretendéis?

V osotros, cam aradas, que en ya lejanos
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tietnpos luisteis en la vanguardia del proleta­
riado profesional, ¿qu é sois h oy? Nada. 
Pues perdidos los lazos de confraternidad con 
los organism os centrales, habéis perdido tam­
bién las relaciones profesionales con vuestros 
cam aradas madrileños y del resto de E s ­
paña.

¿N o lo veis claro? ¿P u es qué, no están fres­
cos, no están sobre la m esa los hechos recien- 
icmcnte ocurridos en los despidos de la casa 
El Buen Gusto?

¿.Dónde está vuestra existencia? N ada, que 
sepamos, habéis hecho por impedir tan dolo­
rosos atropellos cometidos w n  vuestros com­
pañeros injustam ente arrojados a  la  calle.

Heoho.s escandalosos para  la m oral colecti- 
\¡i, en los cuales, por vuestra posición, por 
vuestro aislamiento, podéis sufrir serios que­
brantos.

Ni un día más, cam a ra d a s; prim ero des­
aparecer que arrastrar una vida indigna de 
trabajadores conscientes, sensibles a los dolo­
res de sus hermanos de explotación.

De v iv ir  con espiritualidad a v iv ir  sin ella 
media un abism o, tanto como del racional al 
irracional ¡ se v ive o se aletea, según el caso.

C am arad as: a vuestras filas, de las cuales 
nunca debisteis salir sino para  arrem eter al 
capital; abracemos la causa socialista, la tác­
tica de nuestra adm irable Unión Genera! de 
Trabajadores, e ingresad en el glorioso Sindi­
cato vizcaíno, para que así form éis parte de 
la Federación N acional de las A rtes Blancas.

a la pafj un abrazo fraternal de vuestros 
entrañables cam aradas madrileños, que creye­
ron en algún momento que llegasteis a  tener 
vuestra sensibilidad social adormecida.

Reaccionad v colocaos en vuestro lugar, 
donde tenéis la  obligación de permanecer, y  es­
tad seguros de que habréis anticipado vuestra 
emancipación.

Os’ (lesea salud
Julio M A T E O

llegar el Primero de Mayu \'elaii a sus hermanos 
do las demás profesiones unidos en fuerte ca­
dena bajo las banderas de sus correspondientes 
organizaciones; por el contrario, ellos tenían 
tras de sí sólo una industria empobrecida por la 
explotación burguesa y unos compañeros que pa­
decían, como ellos, un légimen absoluto de inter­
nado, uno de los últimos escalones que quedaban 
de la esclavitud humana. Entusiasmo grande y op­
timista en el porvenir, como espíritu joven, para 
poder llegar el año 1913 a inaugurar la bandera, 
bajo el ambiente reaccionario de la clase patronal, 
la cual, en día. tan señalado como éste, arreciaba 
más en su empeño de esclavitud obrera, para que 
de esta forma no se contaminaran sus asalaria­
dos con los clamores de libertad que los compa- 
ñ’eros de otros oficios en dicho día esparcían.

Vuestro optimismo, compañeros veteranos, está 
superado; satisfechos podéis estar de los galardo­
nes que vuestra Bandera, hoy por hoy, puede lu­
cir, pues no pocos sacrificios os ha costado.

Hoy la situación ha cambiado; los más jóve­
nes no conocen el alcance grandioso que tenía este 
día al confundirse en masa compacta los trabaja­
dores de los distintos oficios para dar el grito de 
ii| Arriba los pobres del mundo!». Por disposicio­
nes gubernamentales, desde los Gobiernos llama­
dos libérale.?, a las dictaduras, nue.slras banderas, 
este día, son las únicas que, como la Cenicienta, 
quedan encerradas en nuestros domicilios socia­
les ; sólo esperan que, ya que los veteranos su­
pieron honrarlas como se merecieron, los jóvenes 
nos demos perfecta cuenta de lo complicado que 
hoy es el movimiento social y nos capacitemos 
para no poder dar ningún paso en falso en la 
lucha contra el capitalismo, y llegado el momento 
del avance final, en el cual nos posesionemos de 
la industria que por derecho nos pertenece, po­
damos sacarlas del lugar en que hoy se encuen­
tran y, como trofeo de lucha, colocarlas en el si­
tio que únicamente ellas, como figura representa­
tiva de los trabajadores, deben estar, a la vez que 
unánimemente gritemos; <i¡Ni ricos ni pobre.s ha­
brá !>i

M O N T E R O

E l trabajo es doblemente moral, porque 
trabajando se es útil a sí mismo y a los 

demás.

1 9  1 3 - 1 9 3 0
Diecisiete años hace que un puñado de compa­

ñeros confiteros pudieron ver por vez primera, 
después de un .sacrificio constante de aportacio­
nes materiales voluntarias, la bandera de nues­
tra organización, que formaba parte de ia gran 
manifestación proletaria, y  ja  cual tenía que 
ser, en un tiempo no muy lejano, el símbolo que 
representara a la totalidad de los obreros confite­
ros y pasteleros de Madrid, con un ideal claro y 
definido que les pusiera en situación de lucha fran­
ca y terminante contra el régimen capitalista.

No podemo.s nosotros los Jóvenes pasar desaper­
cibido el entusiasmo que estos compañeros tenían 
que tener y el dolor que !(>? cinisara cuíindo al

Almacén de Jamones
de

Lu is  R iesgo y Gallo
Carnes, embutidos, mantecas y tocino 

por mayor y menor.

CDnile de Homanones. 3 y ü.-Telélona 15834
M A D R I D
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Evolución de la Unión Internacional de Obreros de la
Alimentación

Cuando se constituyó la Unión internacio-
n.al de Trabajadores de la Industria de la Ali­
mentación, en 1920, la formación de Federa­
ciones de industria de obreros de la alimenta­
ción no estaba todavía muy avanzada. Sin 
embargo, a pesar íle esto, los Comités de las 
Asociaciones internacionales de panaderos, 
cerveceros y  carniceros que entonces existían 
se manifestaron en pro de una Unión inter­
nacional de obreros <le la alimentación que 
agrupase a todos los trabajadores ele esta in­
dustria, con objeto de defender y  salvaguar­
dar sus intereses. Ix)s camaradas que estaban 
al frente ele las organizaciones de trabajado­
res de la alimentación opinaban unánimemen­
te que la agrupación económica de la clase pa­
tronal, como consecuencia de la evolución del 
capitalismo moderno, imponía a la clase obie- 
ra la obligación de unir sus fuerzas orgánica- 
mentes en graneles Federaciones de industria.

Kn algunos países los obreros de la aü- 
mentación lian reconocido la necesidad de la 
existencia de fuertes Federaciones de indus­
tria, y en muohos de ellos no existe mas que 
una sola organización de estos obreros. F-1 
problema de la forma de organización ha sido 
muy discutido en otros países. Hay compañe­
ros que se han esforzado en crear una orga­
nización que permita, teniendo en cuenta las 
circunstancias modernas, satisfacer el proble­
ma lundamenlal del movimiento, es decir, la 
<icfeiisa y salvaguardia de los intereses de los 
trabajadores. Uos compañeros presentes en el 
Congreso constitutivo de la U. U A. declara­
ron entonces que la realización de los fines 
sindicales depende cada vez más de la econo­
mía mundial. Todo movimiento de salarios, 
toda nueva condiisión 'de contrato colectivo 
choca con el medio ambiente y la posibilidad 
i-n la industria de .soportar las nuevas cargas 
que se le impongan, la competencia del ex­
tranjero, obstáculos de la política aduanera, 
acuerdos internacionaies de la industria y 
una serie innumerable de consideraciones de 
orden económico. Los mismos Sindicatos han 
ampliado sus objetivos, los cuales van mas 
allá de la sola conquista de salarios más ele­
vados y de mejores condiciones de trabajo, 
extendiéndose hacia la participación en la ad­
ministración y  dirección de la economía.

I,a industria de la alimentación es, de un 
laclo, principalmente nacional en su organi­
zación : sin embargo, por otra parte,' su es- 
iriicuira deptmde en gran parte de la econo-

mia mundial- La formación de «cártols» y  de 
ittnt.stsn internacionales ha adquirido en aigu- 
nas ramas de la iimentación tal extensión, 
que cada vez es más dificil llevar a la prácti­
ca movimientos nacionales, desarrollándose ,1a 
lucha cada día más sobre el terreno interna­
cional. Por todas estas consideraciones es in­
dispensable que todos los trabajadores de la 
alimentación del mundo estén agrupados en 
una linica organización internacional de in­
dustria.

Los directores de los Sindicatos nacionales 
ele obreros de la alimentación han dado una 
impresionante prueba de inteligencia y  clari­
videncia cuando se han pronunciado, en el mes 
de agosto de 1920, en ^iirich, por la creación 
de una Internacional abarcando a los obreros 
de todas las profesiones de las industrias ali­
menticias.

E ! valor y la importancia de esta decisión 
son tanto más grandes sí advertimos que 
una parte de las organizaciones representadas 
en el Congreso de Zurich estaba ya consti­
tuida en Federaciones centralizadoras de in­
dustria. Por otra parte, las organizaciones po­
seían va cierta experiencia internacional por 
los tres Secretariados internacionales de obre­
ros panaderos v pasteleros, de cerveceros y 
de carniceros.

Kl Secretariado iniernaciona! de obreros 
panaderos y pasteleros fué creado a partir del 
primer Congreso de la Asociación Internacio­
nal de Obreros Panaderos y  Pasteiero-s, cele- 
iu-ado el 24 y 2^ de agosto de 1907 en Slut- 
tgart. Siete organizaciones nacionales, con
41.000 miembros, se adhirieron a la .Asocia­
ción internacional. Al comenzar la guerra 
mundial, _ agrupaba 18 organizaciones en i.=í 
pai.ses diferentes, con 7 5 1 3 2  miembros, re­
partidos en 15 'Federaciones y 12 países dis­
tintos. Este Secretariado internacional hizo 
trabajos de gran utilidad; extendía su acción 
sobre lo.s puntos principales siguientes; Lu­
dia para la supresión del sistema de aloja- 
mientti en casa del patrono ; rctiucción de la 
duración del trabajo a seis dias por semana ; 
introducción tle un dia de descanso .semanal, 
supresión del trabajo de noche en las pana- 
deria.s para las mujeres y niños; prohibición 
para los adultos del trabajo nocturno ; conclu­
sión de contratos entre las Federaciones uó- 
lieridas relativos a la reglamentación de so­
corros para los afiliados de tránsito; vacacio­
nes pn,gadas.
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LA TESTA YACENTE DE PABLO IGLESIAS, OBRA DE BARRAL

y
1925. Corría diciemUre... Seguramente han bastado esas palabras para evocar la escena. En una alcoba 
humildosa agonizaba, con la tarde, un viejecito. El Maestro exhaló su suspiro postrero y  quedó como

dormido.

t oncretamente, pienso ahora en Barral. En el Barra! que durante algunas de aquellas horas, junto al 
cadáver de Iglesias, fué anotando en el barro, febrilmente y colmado de emoción, los rasgos de la

cabeza del i(abuelo)).

El escultor no quiso hacer una mascarilla. Sentía ya hondamente la obra, y a un mismo tiempo que 
anotaba los detalles realistas de aquella testa, en la que se fraguaron tan formidables planes para ser- 

’ vir a la causa de los trabajadores, quiso anotar también lo que esos mismos detalles y aquel último
gesto de Iglesias le sugerían.

; El Arte cumple, una vez más, su gran misión. El artista ha eternizado lo que por naturaleza es ex-
tinguible, y lo ofrece a la vista de la Humanidad.

1 . . , , ..............................................  . . . .  .......................

Nuevamente, Tolstbi tiene razón; nuevamente comprobamos la fuerza expresiva del Arte. Y  sentimos 
i una satisfacción inmensa. Por el triunfo del Arte y porque el Arte ha regalado la palma de ese triunfo

a los trabajadores.

Emiliano M. A G U IL E R A

(De El Socialista.)
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Batidora, am asadora y mezcladora
h o b a r t

Reconocida, sin disputa, 
como la mejor del mundo.

Imitada muchas veces, 
jamás igualada.

Cualquier asociado de las 
Artes Blancas, como técni­
co, os confirmará, sin titu­
beo, todo esto.

Es la más cara, pero la 
mejor, porque lo bueno 
siempre vale más que lo 
mediano y que lo malo.

Centenares de máquinas 
funcionando en España, en 
los obradores más impor­
tantes.

Pedid referencias y de­
mostraciones prácticas a 
los importadores exclusi­
vos para España y Por­
tugal.

1 11

f/n m :

•j 1»

R. Oyarzun y Compañía, S. en C.
M A D R ID .— Pi y Margal!, 22.

B A R C E L O N A .— Ram bla de Cataluña.
B IL B A O .— Henao, 6.

S E V IL L A .— Am or de D ios, 2.

F I I - lA t .  EN L I S B O A !  RUA DO M U N D O ,  S T  y SO
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CASA BENITEZ
Sastrería y confecciones.

Sección medida.
Cortadores de primer orden.

'\ 'V

'.! I \

9

Ga b a n e s  

d e

antílope

y*

Impermeables

p l u m a s
'4 i

Mr
Impermeables  

de señorita

Ultimas novedades en géneros para trajes
Pantalones fantasía

10 por 100 de descuento a los afiliados al Sindicato 
de las Artes Blancas, presentando la cartilla

I N F A N T A S ,
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Cuando üsiallaban en un pais grandes huel­
gas o 'locáuts que sobrepasaban la fuerza de 
ja organización interesada, el Secretariado in­
ternacional organizaba una acción de socorro 
a su favor.

Para mantener y aumentar las relaciones 
internacionales se celebraron tres C o n greso s: 
uno, li>s días 24 y  25 de agosto de 1907, en 
S tu ttg art: el otro, los d ías 26 y 27 de agosto 
de 19 12 , en Copenhague, y el tercero, en agos­
to de 19 19 , los dias 3 y 4, celebrado en Ams- 
terdam. Sobre estos Congresos 'han sido im­
presas y publicadas varias informaciones.

Los resultados obtenicios hasta el presen­
tí' en la existencia decenal de la ü .  1. per­
miten creer que su constitución era una nece- 
...idad sindical internacional hasta para las 
mismas organizaciones nacionales.

Cuando se creó se ad'hirieron a ella 18  or­
ganizaciones nacionales, con 284.645 miem­
bros, avinienlando esta cifra  de un año a otro, 
líespués de hacer abstracción del paso tem­
poral del Sindicato soviético de la C . I. A ., con- 
;aba, el i de enero de 1939, 30  organizaciones 
nacionales, con 363.925 miembros. Cerca de 
¡a mitad, es decir, 168.000 miembros, perte­
necen a la Federación alem ana; m ás de dos­
cientos mil pertenecen a las artes blancas, de 
los cuales 125.600  eran panaderos y pastele- 
lo s ; 35-377 estaban ocupados en fábricas do 
• hocolate y confiterías.

De.sde su fundación la U . 1. ha tenido 
<|ue declarar dos grandes boicoteos; uno con­
tra Pelel- Caiilér Kohlcr, gran Km presa suiza 
de la industria del chocolate, de extensión 
mundial, v otro contra las fábricas Rem y, So ­
ciedad anónima, en W igm ael (B é lg ica), que 
posee molinos en B élg ica, Fran cia , Alemania 
V España. E stos do.s boicoteos han sido coro­
nados por el éxito. En  lo-s dos casos se trata­
ba de! reconocimiento de la libertad sindical 
del personal. En  1928 la Central de trabaja­
dores de la alimentación ha emprendido una 
campaña para el aumento de los salarios de 
los confiteros v  O'brcros de fábricas de choco­
late de Bruselas. 1-a amenaza de im boicoteo 
internacional por parte de la U. 1 . ;\. ha he­
cho que los fabricantes se mostrasen dispues­
tos a una revisión de salarios.

El Comité director de la U. I. A ., desde 
MIS comienzos, ha considerado que una de las 
tareas más importantes de la U . I. con- 
'istia en la solidaridad internacional. Nosotros 
nos atrevemos a afirm ar |C|uc la necesidad de 
la existencia de la solidaridad internacional 
entre los trabajadores está reconocida' en 
ia l ' .  1, A. En todas las acciones de socorros 
internaeionales verificadas hasta aquí, la Unión 
Internacional de Obreros de la .Mimentación 
ha. figurado siempre entre las organizaciones 
que han cumplido mejor con su deber. Tene­

mos que mencionar, en fin, que ha apoyado 
financieramente a las Federaciones que 'han 
tenido que luchar m ás de lo que sus fuerzas 
les permitían. Aquí ia U . 1. A . ha llenado ín­
tegram ente las esperanzas puestas en ella, y 
seguirá haciéndolo en el porvenir. A  nues^o 
juicio, deberían ser definitivamente olvidados 
aquellos tiempos en que el patrono podía h a­
cer fracH'Sar un movimiento obrero porque es­
tos carecían de medios financieros para  iriun-

l''f-  , . - F
Los dereclios adquiridos en ia primera r e -

deración 'han sido asegurados internacional- 
mente a los afili-ado.s en viaje, por un contrato 
de reciprocidad aceptado por las organizacio­
nes afiliadas. E ste  contrato regula el tránsito 
<le los miembros de una a otra F ^ e ra c io n  y 
d  pago de socorros de paro y viaje.

L a  dirección de la lucha de los obreros pa- 
nadero.s contra el odioso trabajo nocturno ha 
sido una de las larea'S más difíciles para 
la U . I. En  esta lud ia  los obreros habían 
hecho grandes preparativos en las organiza­
ciones nacionales. Pero la lucha no podía lle­
gar a buen fin sino mternacionalmente.

L a  U . 1. A- logró hacer reconocer f » r  la 
O rganización Internacional .de! T rabajo  el 
l>uen fundamento de la reivindicación de los 
obreros panaderos. Un convenio interna­
cional prohibiendo todo ti'iibajo de noche en 
las panaderías ha sido adoptado por la Con­
ferencia Internacional de! T rabajo, por 81 vo­
tos contra 26. H asta ahora este convenio 
no ha sido ratificado por ninguno de los E s ­
tados miembros de la O rganización Interna­
cional del T rabajo  ; pero ello no quita mngun 
valor al convenio, c! cual ha dado ocasión a 
los obreros panaderos para defender y  hacxtr 
conocer su reivindicación inlernaoionalrnente. 
L a  parte m ás progresista de la Humanidad se 
coloca hov al lado de los obreros panaderos. 
En  algunos países estos obreros se han visto 
obligados a hacer ciertas concesiones ante los 
ataques de la reacción ; sin em bargo, la su­
presión del trabajo de noche en las panaderías 
ha podido ser mantenida a pesai' de todo.s los 
asaltos.

A clualm enle, de acuerdo con las Interna, 
cionales cíe los obreros del transporte y de los 
obreros de la tierra, y  bajo la dirección ele la 
Federación Sindical Internacional, la U . 1. 
trabaja por la supresión de los fardos de más 
de 75 kilogram os para ser transportados por 
un hombre. Este movimiento tampoco puede 
ser llevado a la práctica con éxito si no es 
internacionalmenle. Estam os convencidos que 
lambién tr'tmfaremois, librando a ia clase 
obrera de procedimientos que han sido causa 
de desgracias v enfermedades prem aturas en 
millares de seres humanos.

E l servicio de información de la U. 1. A-
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está  m uy bien organizado. E l Secretariado 
internacional publica dos veces aJ m es, y  en­
vía  a  las Redacciones de los órganos obreros, 
informes de prensa conteniendo breves noti­
cias de un interés ^general sobre el movimien­
to obrero y  la economía en la industria de la 
alimentación. Tam bién aparece on  «Boletín» 
inform ativo mensualmente. S i se considera 
que en 1922 este «Boletín» publicaba 160 
ejem plares y que hoy se publica en cuatro 
lenguas y  con un total de m ás de 5.000 ejem ­
plares, sólo este h ed ió  <lemuestra claramente 
la importancia del servicio de inform ación de 
la U . I. A.

Actualmente las noticias que publicamos se 
limitan a informes sobre la vida sindical en 
las organizaciones adheridas y el movimiento 
sindical internacional propiamente dioho, así 
como a publicadones sobre los movimientos 
de salarios y contratos y otros sucesos de po­
lítica social de un interés especial para los 
obreros de la industria alimenticia.

Juan S C H IF F E R S T E IN ,
secretarlo Internedonal.

Zurich.

Para la formación de mili­
tantes de las organizacio­

nes sindicales
Supongo al lector iaforniado de que tunemos en 

la Casa del Pueblo una Escuela Obrera, con la pre­
tensión de preparar intelectualmente a los jóvenes 
militantes, principalmente de las organizaciones 
sindicales. Y  me figuro, también, que estará en­
terado de que se dan un ella las siguientes asig­
naturas: Principios socialistas. Economía social, 
l^egislación social. Nociones preliminares, y dos 
dasus de idiomas: Francés y Alemán.

Nos hemos propuesto al fundar esta Escuela 
Obrera seguir la niCa que nos han enseñado las 
grandes organizaciones sindicales de toda Europa 
que nos preceden un materia de perfeccionamien­
to interno de las organizaciones. Pero aunque 
así no fuera, la necesidad de poner al alcance de 
los jóvenes militantes medios de cultura que por sí 
solos no pueden, sino muy difícilmente, procurarse 
había de hacerla sentir la propia evolución de 
nuestro movimiento y aconsejarnos el fundar esa 
Escuela de que hablamos, muy modesta por cier­
to, pues intervenir en la lucha social cada día 
.será más difícil por la complejidad de los proble­
mas a los cuales tenemos que hacer frente, no 
sólo para defender nuestros intereses de clase, 
sino también para acreditarnos como forjadores 
de una sociedad superior, en cuanto a organiza­
ción, a la vetusta y  por demis caduca sociedad 
capitalista.

Comprendiéndolo así, >un muchas las organizu-

dones de la Casa del Pueblo que han respondido 
a nuestro llamamiento y nos han destinado can­
tidades, según su medios, para poder pagar a los 
profesores ; habiendo sentado el principio de retri­
buirles a todos por el esfuerzo que realizan.

.Además de las clases permanentes que hemos 
señalado, organizamos en febrero y marzo una se­
rie de conferencias sciire un prcárlema de tanta 
actualidad como es el de la racionalización ; con­
ferencias explicadas por los secretarios de las Fe­
deraciones Nadonales más importantes, por la de 
Artes Blancas habió .Díaz .Mor, las cuales se vie­
ron asistidas por un núcleo de trabajadores ávi­
dos todos de penetrar en la entraña de estos pro­
blemas. Quisiéramos editar estas conferencias, que 
estimamos útiles para la propaganda, aunque cho­
camos para ello cem el factor monetario. De todos 
modos no renunciamos a su publicación, y para 
demostrar bien la importancia del trabajo que rea­
lizamos, bastará, creo yo, decir que las conferen­
cias se publicarán sobre la base de los apuntes 
lomados por los mismos alumnos. Es decir, que 
obligamos a los compañeros alumnos que asisten 
a estas conferencias a que sean, a más de espec­
tadores, elementos activo.s de la Escuela, y a con­
centrar toda su atención durante la clase en el 
asunto que se trata.

Como coronamiento del curso que ha de ter­
minar el 30 'de abril, nos proponemos mandar cua­
tro de los compañeros que más se hayan destaca­
do y que demuestren mayores conocimientos, 
dando preferencia, como es naturail, a aquellos que 
desempeñen cargos de confianza en la organiza­
ción, a Bélgica, este verano, a una semana de es­
tudios en la Escuela Superior de nuestros camara­
das belgas y ocho días que dedicarán a visitar los 
centros más importantes del movimiento obrero de 
Bélgica.

Para conseguir los recursos necesarios organiza­
remos un festival en el teatro de la Casa del Pue­
blo, y pensamos, con los donativos de. las or­
ganizaciones y de los camaradas, recoger lo su­
ficiente para dar cumplimiento a nuestro plan, 
casi diré, a nuestra ambición de que la clase tra­
bajadora madrileña tenga una legítima represeii- 
tación en la semana de estudio que dan todos los 
años los camaradas belgas.

Nuestra obra es bien modesta, pero se ha acre­
ditado ya, para tener la estima de todos los tra­
bajadores madrileños. L a  Escuela Obrera es una 
gran esperanza que empieza a dar sus frutos, > 
una demostración tangible de lo que será en su 
día la Fundación Pablo Iglesias, cuando hayamos 
levantado piedra sobre piedra con nuestro esfuer­
zo el edificio que como instrumento poderoso de 
transformación social levantaremos sobre las ce­
nizas de los viejos regímenes, del mismo modo que- 
nufStra Casa del Pueblo se erige sobre las ceni­
zas de lo que fué un castillo feudal.

Enrique S A N T I A G O

Quien d iga que un liombre no debe com­
batir a la autoridad, blasfema; pues ése 
ha sido el principio de toda filosofía y 

toda libertad. —  C E O R C E  E L IO T

Pl
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trabajo du los mismos, según los iniereses gene- 
rales de todos demandasen.

Hoy, i-on satisfacción, podemos ver los piogrc- 
sos realizados en este sentido. De unas tres mil 
pesetas, aproximadamente, <jue se distribuyeron en 
el año 1920, fecha de su implantación, hemos lle­
gado a la re-spetab!c cantidad de sesenta y dos 
mü pesetas en el pasado año, para atender dichas 
necesidades, cantidad aportada por los propios 
asociados, con un entusiasmo que hace suponer 
que la cuantía del socorro puede llegar a ponerse 
a nivel casi del jornal estatuido por el contrato 
de trabajo, sin tardar mucho tiempo.»

Esta labor, camaradas, no quita, ni por mu­
cho, sino que la alienta, la lucha contra el poder 
capitalista, pues hace que las minorías idealistas 
puedan, de una manera general, dentro de la pro­
fesión, ejercer una presión educativa sobre la ma- 
.sa inconsciente que pueda haber de trabajadores.

.\sí es que, compañeros, pronto se celebrará el 
Congreso de nuestra Federación de las -\rtes Blan­
cas, en el cual éste será ei punto fundamental de 
dicho Congrc'ü. S i las Secciones, para entonces, 
han comenzado, aun en su mínima parte, a afron­
tar este problema en sus respectivas localidades, 
vi paso para el desenvolvimiento de nuestra Fede­
ración será grandioso ; de lo contrario, podría es­
tacionarse. con un perjuicio moral y material pa­
ra todü.s. Así que manos a la obra; en vuestros 
compañeros confiteros de Madrid tenéis el ejem­
plo : imitadles.

Jesús M O N T E R O

Los trabajadores de la ali­
mentación en Francia

L o s Sindicatos de las diferentes corporacio- 
ne.s de la alimentación y de hoteles, cafés y 
resaurantes de Francia están agrupados en una 
Federación que lleva por titulo Federación N a­
cional Confederada de los T rabajadores de la 
Alimentación y de los H oteles, ( afés y  Res- 
taui antes.

L o s trabajadores de la alimentación en F ran ­
cia forman dos categorías. 1-os que trabajan 
en el ramo industrializado: galletería, choco­
latería, confileria, cervecería, refinería de azú­
car, pastas alim enticias, molinería, etc., y  los 
•que trabajan en el ramo co m erc ia l: panadería, 
carn icería , .salchichería, pa.slcleria, hotel, café, 
restaurante, etc.

E l porcentaje de los trabajadores organiza- 
■ dos puede ser considerado más débil en el ramo 
industrial. L o s patronos de esU  categoría re­
emplazan fácilm ente su mano de obra no pro- 
lesiona!, cuando es necesario, en su lucha con­
t r a  la exi.stencia de los Sindicatos obreros.

De las corporaciones com erciales, es en la 
•panadería donde el número de Sindicatos es

más elevado y donde una acción sindica! cons­
tante y  persistente tiene lu gar en cuanto al 
ajuste de los .salarios, reglam entación de las 
horas de trabajo, aplicación del descanso sema­
nal y supresión del trabajo nocturno.

L o s carniceros y  salohicheros están organi­
zados m ás débilmente. Desde hace algún tiem­
po, el número de Sindicatos aum enta en esta.s 
corporaciones, para  obtener particularm ente el 
descanso sem anal regularm ente aplicado y  la 
reglam entación de las horas de trabajo.

E l número de Sindicatos de los empleados dr 
hoteles, cafés v restaurantes está lejos de ser 
lo que debierai teniendo en cuenta las reivin­
dicaciones cuya realización persigue la Fed era­
ción : garantía de retribución, reglamentación 
de las horas de trabajo, etc.

E l espritii sindical de los cocineros y paste- 
leros está  todavía poco desarrollado. E l nú- 
merti de Sociedades de socorros mutuos es muy 
crecido en estas dos profesiones, así como tam­
bién en las de empleados de ca fés, hoteles v 
restaurantes.

L a  m ayor parte de estas Sociedades se en­
cuentran m ás o menos directam ente bajo  el do­
minio de los patronos. Se ocupan en colocar 
a  sus miembros, siendo por este motivo favo­
recidas por los patronos. .Estas Sociedades su­
ponen un gran  ob.stáculo para el desenvolv;- 
miento de los grupos sindicales y de la acción 
sindical.

Sin em bargo, desde hace algún tiempo, nues­
tra Federación viene tratando especialm ente de 
r.blener la garan tía  de retribución y la regle- 
mentación del trabajo para los empleados do 
hoteles, cafés y  re.staurantes, y la  reglam enta­
ción de las  horas de trabajo para  los pastele­
ros, produciéndose en estas profesiones un au­
mento en el número de Sindicatos.

En  19 19 , en el momento del fuerte avance 
de los trabajadores hacia los Sindicatos, so 
constituyó un gran  número de ellos en esta.-i 
profesiones, que desaparecieron al día siguien­
te de la escisión provocada por los comunistas. 
En  ese momento quedaron, a lo sumo, cuatni 
Sindicatos de pasteleros en Francia. Actual­
mente su número es de veinte. A  metlida que 
se van reconstituyendo los Sindicatos de pas­
teleros, nuestra Federación hace aplicar en sus 
localidades la  ley de la jornada de ocho hora-s, 
lo que produce cierto despertar. E s  preciso de­
c ir que la m ayoría de los obreros pasteleros son 
jóvenes que han sido criados y  alojados en 
casa  de los patronos, lo que constituye una 
gran  dificultad, pues la inñuenciá patronal pe.-a 
mucho sobre esto.s jóvenes.

E sta  rápida exposición general, aun,que re'- 
tringida, permite hacerse una idea de la situa­
ción v también de las dificultades y obstáculos 
con ios cuales nuestra Federación tiene quP 
chocar en su propaganda y  en su acción, agr.i-
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vados por la acción de la Federación rival, ad­
herida ii la  organización comunista subvencio­
nada por Moscú. Todo ha sido puesto en obra 
por esta gente para impedir el desenvolvim ien­
to y la acción de nuestra Federación, con gran 
provecho para lo.s patronos.

Sin em bargo, nuestra organización y a  ad­
quiriendo cada vez más fuerza. Sus militantes 
rivalizan en suplir con su actividad y su ener- 
o-!a la falta  de espíritu de lucha de un gran 
número de irabajadores. y. también en neutra­
lizar los efectos desastrosos de la  actuación de 
lo.s comunistas.

Nuestra Federación ha obtenido en todos los 
ramos industrializados la aplicación de la ley 
de la jornada de ocho horas, y persigue ahora 
vsta aplicación de la ley pai'a el ramo com er­
cial. Persigue con éxito la  aplicación del des­
canso .semanal colectivo en la panadería por el 
cierre de los almacenes un día completo por 
...emana, liabiendo obtenido el voto de una ley 
el de diciembre de 1923.

Para los em pleados de hoteles, cafés y res­
taurantes ha obtenido el voto de una ley, en 
el Senado, garantizando el reparto integro de 
la propina porcentaje y  la  propina facultativa. 
Ha obtenido, ei 19  de julio de 1928, el voto de 
una ley reglam entando m ás severam ente las 
oficinas de colocaciones. Alienta, adem ás, a los 
Sindicatos para  lucliar por la obtención de las 
vacaciones anuales pagadas ; algunos han con­
seguido ya  esta reivindicación.

Serla muy largo exponer detalladamente to­
das las reivindicaciones particulares y  las g e ­
nerales de las corporaciones de la alim enta­
ción, para realizar las cuales nuestros Sinclí- 
<atos y la Federación actúan intensamente, a 
las que es preciso añadir las reivindicaciones 
de un interés genei'al para la clase obrera. 
Igualmente .serla muy largo de exponer nues­
tros esfuerzos pai'a la educación social de los 
trabajadores.

A pesar de todas las dificultades, de todos 
los obstáculos, nuestros m ilitantes trabajan con 
ardor, con confianza y  esperanza. Saben que 
en la propaganda, en la  acción sindical, nada 
os inútil para  el gran com bate contra los ex­
plotadores, tos capitalista.^, y para la emanci­
pación del trabajo V  de la cíase obrera.

TIcTinano.'i de E spañ a ; Por encima de los 
Pirineos, con ocasión del Prim ero de M ayo, 

fraternidad 1gritamos : ¡ Salud

A. S A V O IE ,
secretario general de la Federación 
délos Trabajadores de la Alimen­
tación y  de los Hoteles. Calés y 

Restaurantes de Fmncla.

Este número está v isado
por la censura

C A M P E S I N O
Será lu aspecto rudo, 

y no tendrás finos modales, 
y tus manos, deformadas dcl trabajo, 
te pregonan tus esfuerzos humanales.

Tú no sabes de la vida do la corle 
con sus risas y sus juergas bacanales, 
pero sabes de los campos, de las lluvias, 
del cacique..., ¡que es el inri de tus moles:

Se ríe la gente de tu porte, 
que no es fino, ni bello, ni elegante, 
cual Telémaco de la corte, 
perfumado, oloroso.,., ¡y  mendicante!

Tú no sabes de negocios, ni chanchullos, 
ni de minas, ni de Empresas seductoras, 
que no piensas nada más que en tus trigale,». 
que es esfuerzo de tus manos cuidadoras.

De Job la paciencia heredaste, 
y con ella hiciste un blasón 
formado de cadenas que te atan, 
que te oprimen en trágico dolor.

Hermano campesino, en tu oliozo,
;  cuántas veces no hubo qué comer ?
Quizá ya olvidaste cuántas fueron...;
1 la costumbre do sufrir y padecer!

Y  no sientes el punzón de la injusticia ,  
y pides con hombría, valor y dignidad 
el que brille para todos, sin distingos, 
e! sol de la Justicia, la Paz y la Igualdad?

Hermano cam¡)C-sino que en leyendas 
de viejas tradiciones rutinarias 
tu vida so consume, se aniquila : 
el cacique te lanza sus miradas |

porque todo tu trabajo es su alegría, 
y en palacios de lujos y placeres 
escupe a la miseria con orgullo 
entre vinos, joyas y mujeres.

¡Qué importa las miserias do la vida!
; Qué importa que no coman otros seres!

Arroja la cadena. Sé rebelde.
.bgi-égate a las filas del bello Sociajlismo, 
que es el sol que, a! salir, va sepultando 
al capital y al cacique en el abi.sino.

Y  luego, cuando el nuevo sol brille esplendente, 
y  estén ya libres las callosas manos, 
entonces en el mundo no habrá guerras 
y habrá paz y amor en los humanos.

Mas luego, campesino, serás libre 
y muy alta llevarás tu dijinidad, 
hoy tirada por los suelos, relajada, 
por falta de Justicia, Amor y Libertacj.

Pedro SAN  JUAN

Madrid.

Recuerdos históricos
l.t)s iiermo-sos ja,rdines de Luxem burgo, de 

las Tullcrias, de V ersalles, que hoy sirven de 
solaz a l pueblo, porque con el .sudor del pue­
blo fueron hechos, servían en los tiem pos del 
esplendor monárquico francés para  que una
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aristocracia  cretina, frívo la  >• v ic iosa se divir­
tiera  V gozara, mientras el pueblo pasaba 
hambre v contem plaba, de verjas afuera, las 
bacanales que el brillo de la corte organizaba. 
M as el pueblo hartóse de tanto escarnio como 
suponía el regalarle tributos y  trabajo para 
flu c una ínfima minoría derrochara en diver­
siones el producto de su sudor, y  un buen día 
invadió las Tullerías y condujo a  Luis X V I  y 
a  M aría Antonieta a la guillotina, haciendo ver 
a  los de arriba que no se puede ju g a r impune­
mente con la dignidad de los ciudadanos.

Páginas de Pablo Iglesias

Las organizaciones de re­
sistencia y su acción 

sindical
L a  ^ción económica de las Sociedades de resis­

tencia de nuestro país debe encaminarse, princi­
palmente, a impedir toda rebaja de salario y todo 
aumento en la jornada que pretendan los patronos, 
y a  lograr el aumento de aquél en todos los oficios 
y  la disminución de las horas de trabajo en todas 
las profesiones. Obreros que se alimentan mal y 
que gastan excesiva fuerza muscular, ni pueden 
tener salud, ni energía, ni capacidad, y cuando ca­
recen de estas cualidades, muy poco o nada pueden 
hacer por sus intereses.

Suponiendo que ei Estado, la provincia o el Mu­
nicipio les den gratis la instrucción, el estado de 
su inteligencia, por consecuencia de las privacio­
nes físicas que necesariamente han de sufrir, ¿há­
llase en condiciones de recibir aquélla ? Por otra 
parte, no teniendo esos obreros ni tiempo para des­
cansar, ¿de dónde han de sacarle para ir a las- 
escuelas? .Si ni el Mstado, ni la provincia, ni el 
Municipio les dan gratis la instrucción, ¿pueden 
con el mísero salario que ganan proporcionársela 
ellos mismos? (ienlos que apenas se alimentan y 
trabajan mucho; que viven en miserables tugu­
rios, faltos de aire y  lu z ; que desconocen los má.s 
rudimentarios principios de la higiene y que, aun­
que los conococieran, no podrían observarlos por 
falta de medios, ¿qué otra cosa pueden ser que 
elemento educado para que se ceben en él terribles 
enfermedades? I-a tisis, la anemia, el tifus y otros 
graves padecimientos son compañeros inseparables 
dt los proletarios españoles.

El mej(¡r antídoto contra todos estos males de 
|:i clase trabajadora es una buena remuneración 
y una jornada do trabajo lo más corta posible. 
Cuando no son excesivas las fuerzas gastadas, no 
sólo está descansado el cuerpo, sino que se tiene 
buen humor y la inteligencia se halla despejada.

Obsérvese los oficios que trabajan menos tiem­
p o ; obsérvese aquéllos que trabajan m ás: com­

párese a  los unos con los otros y se verá confir­
mado lo que acabamos de decir.

Cuando los salarios son elevados ocurre lo pro­
pio. Una alimentación mediana, si no buena, for­
talece el cuerpo del obrero, hace que su carácter 
no sea huraño e impide que sus facultades intelec­
tuales decaigan. Además, como un buen salario le 
permite leer periódicos y adquirir algunos libros, 
este pan de la inteligencia coiUribuye al desarrolle 
de ia misma y, por lo tanto, a que realice actos 
favorables a sus intereses.

D ^ n  ser, pues, las dos principales preocupa­
ciones de las Sociedades de resistencia elevar los 
salarios y disminuir el tiempo de explotación que 
con los obreros ejercen los patronos. Logrando una 
alimentación mejor que la que hoy tienen y un 
descanso mayor del que conceden los explotadores, 
los trabajadores de nuestro país adquirirían las 
condiciones nece.sarias para luchar por los inte­
reses de los de su c lase : vigor, energía, inteli­
gencia y actividad.

Los oficios organizados que no trabajen má-. 
de ocho horas deben consagrar todos sus esfuer­
zos a elevar sus salarios. Todas las ocasiones que 
se les presenten, ayudadas por la organización a que 
pertenezcan, lian de aprovwharlas para conseguir 
aquel objeto, no reclamando de una vez aumentos 
considerables, sino solicitando, por las razones que 
hemos expuesto en otro lugar, aumenlos modes­
tos, que al cabo de algún tiempo revistan verda­
dera importancia. Los oficios que trabajen más 
de las odio horas y cuenten con organización han 
de atender, sobre todo, a disminuir el número de 
aquéllas, en la forma que hemos aconsejado.

'En realidad, consiguiendo la reducción de la 
¡ornada de trabajo logran aumento de jornal, por­
que la primera, la reducción de la jornada, lleva 
consigo la colocación de mayor número de brazos, 
V ésta, indirectamente, la elevación dcl salario.

Además, en ciertas ocasiones, las que les ofrez­
can circunstancias muy favorables, pueden soli­
citar con preferencia aumento de jornal.

Los burgueses afirman con mucha seriedad que 
la elevación de los salarios y la disminución de las 
horas de jornada de trabajo son daño.sas a la 
industria. No hay tal cosa. Los países donde el des­
arrollo industrial ha alcanzado mayores propor­
ciones son los Estados Unidos e Inglaterra, y eti 
osos países los obreros ganan salarios más ele­
vados que en ninguna otra nación y  trabajan me­
nos horas que los obreros de otras' partes.

En Portugal, Italia y España es donde la indus­
tria se halla más atrasada ; siendo dichos países 
donde los obreros trabajan fhás horas y  ganan 
salarios más pequeños. I-os trabajadores españo­
les, luchando por aumentar su salario y por redu­
cir las horas de labor, luchan a la \ez porque 
>e perfeccionen los medio.s y sistemas de trabajo 
y, por consiguiente, por el desarrollo y la prospe­
ridad de la industria española.

Confiteros : í-a Fiesta del Trabajo es una efe­
mérides gloriosa de los trabajadores ; dediqué- 
mosle el asueto de nuestros músculos, consa­
grémosle 1®  meditación de nuestras inteligen­

cias sobre lo que ella representa.
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U N  G A N D U L

■ ManueT, el buen obrero, sin casa y sin trnbajo, 
por |)lazas v callejas va nuiclo y cabizbajo,

El agua rumorosa dv la lluvia de octubre 
empapa el trajedllo con que sus carnes cubre.
La noche se apresura. Se encienden las farolas.
Se intensifica el frío. Las calles quedan solas.
Manuel mira con odio, con los puños crispados, 
las ventanas que brillan con reflejos dorados.

Detrás de ellas su negro malestar adivina 
un ambiente templado, buen olor a cocina.

Y  a la vida maldice, que es una prostituta 
de la que sólo el hombre con dinero disfruta.
¡ No ha implorado limosna! Luchará denodado.
¡E l  jamás ha pedido! ¡E l  siempre ha trabajado!
Y  vaga horas y horas, pensativo y hambriento, 
con su amiga la lluvia y con su amigo el viento.

Con el cuerpo rendido y con el alma muerta, 
allá, a la media noche, siántase en una puerta,
Y  como en sus entrañas el hambre es -un gusano, 
tiende, al fin, temblorosa, la encallecida mano.

Las gentes pasan, miran su trajecilló azul 
y se alejan pensando; (i¡ Un borracho! jU n  gandul!" 
Sobre la tierra en sombras, el tiempo rueda, rueda...
¡ Y  en la mano implorante no cae una moneda!
Manuel se rinde al sueño, y  murmura dormido : 
i.¡Yo siempre he trabajado! ¡Y o  jamás he pedido!»

De pronto se despierta, ¡jorque tocan su mano, 
y, agradecido, exclam a; <i¡ AI fin! ¡Gracias, hermano!» 
Mas ve, al abrir los ojos, que ha cometido un yerro:
E! que le compadece no es un hombre. ¡ Es un perro!

Miguel R. S E IS D E D O S
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Tendencias y métodos 
sindicales

Al centralismo se han hecho algunas objecio­
nes que todavía ruedan por algunos medios, aun­
que los hechos las hayan condenado irrevocable­
mente.

1. » Que aboliría el espíritu de iniciativa.
Basta considerar el papel de las Secciones para

convencerse de lo contrario. Como él Sindicato 
federado, la Sección local debe percibir las coti­
zaciones, llevar el estado de los adheridos, hacer 
propaganda, reunir una docunieniacion completa. 
proponer u la Central la acción que estimé útil. 
Sólo se le quita la decisión final, y eso en interés 
de ütras Secciones que puedan sufrir el contra­
golpe de su acthidad.

2. » Las huelgas no podrán producirse espon­
táneamente.

La experiencia ha demostrado que las huelgas 
psiwntáneas se producen en las peores condicio­
nes, y que para obtener éxito hay que preparar 
minuciosamente e! terreno de combate y escoger 
el momento oportuno. El Sindicato centralizado, 
cuyos medios de información son más extensos, 

quien mejor está preparado para tener éxito.
3. » Las fuertes reservas de dinero son inútiles, 

ya que los patronos son más ricos.
En caso de conflicto hay que asegurar un mi-

rtimo de socorro a los huelguistas. La nioiai dt‘ 
éstos será tanto mejor cuanto más duradero sea 
el apoyo. El patrono está más dispue.sto a parla­
mentar cuando se espera una larga resistencia, 
Las listas de suscripción utilizadas allí donde'no 
haya reservas exigen un mav'or esfuerzo para ob­
tener un resultado menor,

4.“ Crean un fundonarisrao sindical que sería 
costoso y transformaría al Sindicato en una ofici­
na más.

E l Sindicato, como cualquier otro organismo 
importante, no puede prosperar sin una buen.t 
administración, cuidadosamente controlada. Cuan­
do está centralizada os posible una división d> 
trabajo que deja tiempo a los militantes para la 
propaganda; No obstante las apariencias, cuesta 
mucho menos que cuando está dispersa, pues per- 
mite una gran economía de esfuerzos y tiempo.

Ei Comité Central ejercería una gran tira­
nía e impediría las huelgas.

Esta acusación se basa en apariencias. El Co­
mité Central se elige anualmente ; sus miembro- 
son designados, geneialmente, por tas Secciones, 
que están siempre en condiciones de controlar su 
actividad. Emanado de la totalidad de las Seccio­
nes, a veces tiene que contrariar a una de ella- 
para que vivan las demás. Lo.s reproches que —' 
le hacen no son, en el fondo, sino consecuencias 
de la disciplina que hay que guardar. En realidad, 
el centralismo gana constantemente adeptos,

León D E L S S1 N E

S31

Cuando una clase patronal, alentada por 
loa llamados Poderes públicos, arremete 
contra los trabajadores, y  a éstos se les 
coarta por dichos Poderes toda libertad 
de acción que las propias ieyes ies dan, 
inciuso ia de reunión, ia solidaridad ma­
terial entre los propios asociados se im­
pone, para poder conservar los efectivos 
de ia organización. Unicamente teniendo 
un principio de solidaridad en este sen­
tido, nuestro Sindicato ha podido hacer 

frente a tan inhumana lucha.

No hay que ir a ias huelgas desorgani­
zados, ni ciegamente, ni cuando intencio­
nadamente las provoque el adversario. 
Por el contrario, hay que prevenirse 
bien, hay que organizarse mucho y saber 
de antemano los resultados que se pue­
den alcanzar. Donde no hay organiza- 
tión, ni cálculo, ni los medios comple­
mentarios que necesitan aquéllas para 
dar buen fruto, se esconde una victoria 
patronal, un triunfo de los enemigos del 

trabajo. —  P A B L O  IG L E S IA S

Ifi

LA MUTUALIDAD OBRERA |
I P n n c i i H n r i n c -  Cava Baja, 1 , principal. - Atocha, 1 1 2 . - Alcántara, I6 , hotel. |  
*  U U I I b U H U I I U S .  principal. - Eloy Gonzalo, 18. - Gerona, 6 (Puente |

I  de Vallecas). - O’Donnell, 39, principal (Tetuán de las Victorias). *

^ jO b re ro s! In g re sa d  en  L a  M u tu a lid a d  O b re ra

s  ^

iwiWBMWiiaíWWlHfilfiililfilRftfiRfi*
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I N T E R E S A

al gremio de Confiterías y Pastelerías conocer la inmejorable calidad 
de COBERTURA que fabrica la acreditada casa

RODRIGUEZ SEIRRANO.-GRAN ADA

Enviamos una muestra gratis a quien la solicite

D e p d s i . l o  e n  M a d r i d ;

BERNARDO MARTINPreciados, S, Coloniales

T E L E F O N O  1 0 6 3 9

RICARDO RODRIGO SANCHEZ
AGENTE COLEGIADO .

Plaza de la Villa, I. - MADRID. - Teléfono 12462

Comprar en la Cooperativa Socia­

lista Madrileña es ayudar a la

liberación obrera ;;

Casa central: Libertad, 26 

Sucursales: Valencia, 5; General Martínez Cam­

pos, I; Pilar de Zaragoza, 41, y Arganzuela. I 

Sección de Zapatería: Gravina, 16, 

donde encontraréis la máxima eeonomia

Ayuntamiento de Madrid
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Sucesor de FRANCISCO DUCE
Casa especial en artículos para Confitería 

Depósito en Madrid de la fábrica de dulces LA CONSTANCIA (Zaragoza)

S a n  M a t e o ,  1 . - T e l é f o n o 1 6 3 2 3 .  - M A D R I D

D E M E T R IO  D E  GRADO CASA CARINA
EXPENDEDOR DE HUEVOS FRESCOS 

DEL PAIS Y EXTRANJERO
FKIMERA CASA EN CARNES, MANTECAS 
y t o c in o . d e  S e v e p in o  S u á r e z

Corredera Baja, 5
T E L E F O N O  1185S  

S U C U R S A I. I

Plaza de Ijavapiés, 8
T E L E F O N O  7 4 0 2 0

FSPFCIALIDAD EN EMBUTIDOS DE LA CASA

P l a z a  d e  S a n  A n t ó n , 26, 2 7  y  43 

T e l é f o n o  10938 M A D R I D

A. G A R C IA  PEIN A D O R
AGENTE COMERCIAL

CASA SANTOS
=  HeiifltiaDle al pat mayai de hueves, aves y caza =

❖  ❖  ❖

ARTICULOS PARA LOS OBRADORES 

-Y  T IE N D A S  DE C O N F IT E R IA -
O O if

Acuerdo, 31 Teléfono 31848 
1 .  M A D R I D  -

San Bernardo, II4.-MA0RID
S U C U R S A L  F.S:

Espoz y Mina, 22. Tel. 14559 

Augusto Figueroa, 27. Tel. 14609 

Gerona, 7 (Puente de Vallecas). Tel. 71822

Gran Almacén de Harinas
de

Harinas especiales para hojaldres y levaduras . ---------Almidón y arroz.

Calle de Atocha, número 145. - M A D R I D

~ G a ^ c A “ SociAUSTA:'San Bernardo, 92 . - M a d r i d ,
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Diilfl tlueveiia ds los Angelos
Huevos

frescos de los mejores 
puntos productores del país y del 

extranjero. Servicio a 
domicilio.

de

Especialidad en huevos 

para pastelerías

Costanilla de los Angeles, 5
Teléfono 17094

M A D R I D

Calle de Tetuán, 30 y 32

M A D R I D

Esta casa es la más Im portana v económica i 
por recibir los géneros directamente :

LEVADURA
DANUBIO

, VENTA EN MADRID;

Q i i S T A V O  C A S T R O  
MESONERO ROMANOS, 5

Hliacenes üe Tejídmi v Camisería
F R A N C I S C O  A L O N S O

Sucesor de Ruiz de te Arena

Especialidad ea chaquetillas y americanas 
para cocineros y pasteleros

HORTALEZA, 70 Y 72
Nota. Con objeto de liacer un benefldo a esta organi­

zación, liacemos un descuento del 10 pot 100 a sus asocia­
das, presentando el carnet.

Antigua Casa de Pereira
(Fundada en 1840)

Fábrica  de Calderería  
B a t e r í a  d e  C o c i n a

Manuel Garrido Fernández
(Sucesor de Pereira)

•íS>

Fabricación de herramientas

para confiterías y pastelerías

<s?

S A N  V IC E N T E  A L T A ,  10 

Teléfono 16347 

M A D R I D
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Maquinaria L  P. A.

La  B a t i d o r a
L .  P.  A .  es dife­
rente a las ya co­
nocidas, por llevar 
el motor acoplado 
en lapartesuperior 
de la máquina y a' 
mismo tiempo un 
regulador de velo­
cidades y un cam­
bio para poder ob­
tener las marchas 
necesarias para los 
distintos trabajos 
que re q u ie re  la 

con líerfe.
Esta máquina está 
construícta con ace­
ro de la^ mejores 
calidades ^ a m o n ­
tada sofare^'juegos 
de bolas y  roza­
mientos debronce.

L a  m á s  pe rfecta  de  la s  b a t id o ra s  e lé c tr ica s

*

Dicha máquina lle­
va un motor de un 
c a b a l l o ,  el cual  
permite que sus 
trabajos sean rápi­
dos y sin esfuerzo, 
pues funciona so­
lamente con en­
gancharla a un en­
chufe o bien al 
portalámparas de 
una bombilla eléc­

trica.
Desde Lueg<j, se re­
comienda que se 
haga una instala­
ción aparte para el 
motor o se ponga 
más grueso el cable 
donde se haya de 
hacer el enganche 

de aquél.

PaliticacióD i t  iflda cla­

se lie maquinaiia vaca 

conlitenas, iiasteietias. 

fábricas de carameles y 
chocolates.

X

Esta batidora se suministra con un perol de 30 litros y otro de 18 litros, un meiclador. dos batidores y un amasador

la Batidora L. P. A. es Insuperable por su poco coste, su buen funcionamiento y rendimiento en el trabaio

L U I S  P A Y A N María de Guzmán, número 30 
Teléfono 40342 M ADRID

G r.íf ic a  S o c ia list a : San  Bern.ardo, 92. —  Madrid.

■ ,-í«
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